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Introducción 

Presente en diversas áreas de investigación (política, geografía, 
visual y artes escénicas, entre otros), el espacio ha sido un con-
cepto productivo para problematizar la relación entre las personas 
y su entorno, y los significados que surgen de esta conexión. Sin 
embargo, como observa Doreen Massey, el espacio a menudo es 
comprendido de manera básica como una “una extensión a través 
de la que se puede viajar”, lo que lo convierte meramente en una 
superficie (4). En línea con esta reflexión, Nigel Thrift sostiene que 
el término espacio “se usa con tal abandono que sus significados se 
topan entre sí antes de que hayan sido apropiadamente interroga-
dos” (1). El mismo Henri Lefebvre se lamenta del modo en que el 
espacio ha sido víctima de un “uso metafórico excesivo que corre 
el peligro de ser evacuado de todo significado” (15). Como tal, 
Thrift pide una consideración cautelosa del concepto del espacio, 
uno que va más allá de las suposiciones que lo consideran como 
“una estrategia de representación” (1). De hecho, la preocupación 
de Massey es la relación entre espacialidad y nuestro ser/estar en el 
mundo. Su discusión del espacio se basa en tres proposiciones: el 
espacio como “producto de interrelaciones”, constituido a través de 
interacciones, “esfera en que trayectorias heterogéneas coexisten” y, 
por último, dimensión que está “siempre en construcción” (9). Lo 
espacial –las configuraciones y las prácticas espaciales– refiere a una 
materialidad concreta, es decir a una fuente inagotable de renego-
ciaciones políticas y producción de diferencias culturales. En tanto 
campo fértil para reconstruir procesos históricos de la memoria o 
bien para desentramar las relaciones complejas entre distintas lo-
calidades y regiones en su correspondencia con “lo nacional” y la 
“crisis ecológica global”, la “producción del espacio” (Lefebvre), las 
“prácticas espaciales” (De Certeau) y el entendimiento del espacio 



12

como producto de un encuentro (Massey) son instrumentos fun-
damentales a la hora de pensar el modo en que también las socie-
dades han cambiado1. 

Históricamente la lectura del espacio geográfico mantuvo una 
relación privilegiada con los procesos de identificación territorial. 
En América Latina, por ejemplo, desde el siglo XIX, en la literatura 
y la pintura, la diversidad de paisajes, las ideas de frontera y vacío, la 
voluntad por establecer los mapas oficiales de las nacientes naciones 
fueron nodos principales, a través de los cuales se pensó la intersec-
ción entre formas espaciales, prácticas estéticas, y políticas2. Deno-
minar estos espacios desde una lógica estatal fue también un modo 
de apropiárselos al extraerlos de la ya existente circulación general de 
imaginarios geográficos, desde las primeras crónicas de la conquista 

1	 La propuesta de pensamiento espacial de Michel de Certeau revierte el significado analítico 
de los conceptos de “lugar” y “espacio” presentados en los trabajos de otros teóricos franceses 
(Marc Augé). Para De Certeau, el “lugar” es una narrativa espacial ordenadora estable que 
configura posiciones: “Un lugar es el orden (cualquiera que sea) según el cual los elementos 
se distribuyen en relaciones de coexistencia. Ahí pues se excluye la posibilidad para que 
dos cosas se encuentren en el mismo sitio. Ahí impera la ley de lo ‘propio’: los elementos 
considerados están unos al lado de otros, cada uno situado en un sitio ‘propio’ y distinto que 
cada uno define. Un lugar es pues una configuración instantánea de posiciones. Implica una 
indicación de estabilidad” (129). Mientras que, por el contrario, el “espacio” es un efecto, 
el producto de “operaciones”: “Hay espacio en cuanto que se toman en consideración los 
vectores de dirección, las cantidades de velocidad y la variable del tiempo. El espacio es 
un cruzamiento de movilidades. Espacio es el efecto producido por las operaciones que 
lo orientan, lo circunstancian, lo temporalizan y lo llevan a funcionar como una unidad 
polivalente de programas conflictuales o de proximidades contractuales. A diferencia del 
lugar, carece pues de la univocidad y de la estabilidad de un sitio “propio” (129). En esta 
oposición entre “lugar” y “espacio”, De Certeau busca rescatar las concepciones de Henri 
Lefevre del “espacio” como algo producido, como resultado del movimiento y la ocupación 
de los cuerpos humanos. Por otro lado, su concepción de “lugar” responde más a una idea 
de “locación” y no a una noción de lugar antropológica, tal como la entiende Marc Augé 
como una forma espacial asociada a la identidad. 

2	 Los fundamentos de un discurso espacial en Argentina, Brasil y Chile ya han sido abordados 
por la crítica literaria a partir de las relaciones entre paisaje, frontera y nación (Fernández 
Bravo, 1999; Montaldo, 1993; Andermann, 2000). Más allá de la literatura, en The Optic 
of the State: Visuality and Culture in Argentina and Brazil (2007), Andermann analiza otros 
aparatos, prácticas y discursos estatales que contribuyeron a la formulación de discursos 
identitarios en Brasil y Argentina tales como exhibiciones, mapas, fotografías, monumentos 
y pinturas. 	

Macarena Urzúa Opazo / Irene Depetris Chauvin
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de América hasta los relatos de los viajeros europeos3. En el siglo 
XX, ya avanzado el proceso modernizador, las nuevas tecnologías de 
representación ofrecieron también figuraciones de espacios urbanos 
pero, aun así, las imágenes de la naturaleza continuaron siendo cen-
trales para la construcción de una idea de nación a través del cine 
(Maranghello y Tranchini). En el campo literario aparecen diversos 
géneros que buscan referir a la naturaleza, como la novela de la tie-
rra, la literatura de viaje y la poesía romántica. Asimismo, la crítica 
literaria ha rescatado distintas figuras espaciales para dar cuenta de 
lo político, como sucede en La ciudad letrada, de Ángel Rama, o 
en las ideas de Josefina Ludmer en donde se revisan los conceptos 
anteriormente establecidos en torno al espacio urbano. Análisis que 
han desarrollado diversas variables, hasta llegar a categorías más con-
temporáneas como lo residual y lo híbrido, que desestabilizan las 
contraposiciones binarias entre naturaleza y cultura4.

Dentro de esta constelación de ideas, Más allá de la naturale-
za. Prácticas y configuraciones espaciales en la cultura latinoamericana 
contemporánea, reúne artículos y trabajos de artistas que en su con-
junto permiten trazar un recorrido crítico de nuevos imaginarios 
geográficos del espacio natural, apelando a nociones como las de 
“territorio”, “paisaje”, “cartografía” e “itinerario”, entre otras. Estas 
categorías, al ser tanto históricas como geográficas y estéticas, son 
de excepcional productividad para abordar los imaginarios de las 
obras artísticas, literarias y audiovisuales realizadas en las últimas 
décadas, que se caracterizan por su heterogeneidad. Por un lado, 
estos trabajos no pueden ser leídos sin atender a las trazas y catego-
rías con que se ha estudiado y concebido el espacio en el contexto 

3	 Véase el estudio de Adolfo Prieto Los viajeros ingleses y la emergencia de la literatura argentina 
(Buenos Aires Siglo XXI, 1996), y para el caso chileno, Ciencia-mundo. Orden republicano, 
arte y nación en América, editado por Rafael Sagredo (Santiago: Editorial Universitaria, 
2010) y La ruta de los naturalistas (2012) del mismo autor. 

4	 Otro concepto establecido por la crítica Gisela Heffes, es el de “ciudad opaca”, ciudad que 
es descrita como una “antropomorfizada”, según lo desarrolla en el capítulo de este libro 
“Ansias de mirar: espacio urbano y opacidad”.

Introducción
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de la modernidad: la diferenciación binaria entre lo natural y lo 
artificial, la importancia del paisaje y su contemplación para la ar-
ticulación de identidades nacionales, la nacionalización del espacio 
y su conversión en territorio, etc. Por otro lado, estas categorías 
propias de la modernidad entran en crisis cuando la misma natura-
leza, sobre la cual se basa la economía extractivista de las economías 
latinoamericanas, es nuevamente devastada por la intervención del 
hombre en el contexto global de los cambios climáticos, lo que nos 
lleva a repensar las problemáticas ecológicas en términos también 
de sus consecuencias biopolíticas. 

Así, otro modo de estudiar estas relaciones entre arte y espacio, 
sería acercarse a la categoría de entorno o ambiente, como señala 
Andermann en su último libro Tierras en trance (2018). Es decir, 
atender a esta noción de entorno para dar cuenta de esa crisis de 
nombrar y de representar, entre lo natural, lo artificial, lo humano y 
lo biopolítico. En la actualidad se puede observar una preocupación 
por el entorno, la crisis en torno a este y la compleja relación con lo 
natural a partir de la proliferación de obras artísticas, instalaciones 
y muestras colectivas en torno a los ejes de arte y naturaleza. Entre 
ellas se encuentran Puro Chile. Paisaje y territorio (Centro Cultural 
Palacio de la Moneda, 2014), Movimientos de tierra (Museo de Be-
llas Artes, 2017), Quillagua Space (Galería Gabriela Mistral, 2016), 
Cantos de Tarapacá (Centro Cultural de España, 2017) y muchas 
de las imágenes reproducidas en la segunda parte de este libro. Así, 
la gran presencia de estos ejes da cuenta del lugar que ocupan lo 
natural y lo biológico en relación a la complejidad de la interacción 
humana, como se observa en instalaciones como Hybrid Webs o 
163.000 Light Years de Tomás Saraceno5. Estas obras desestabilizan 
las relaciones entre individuo y paisaje, haciendo entrar lo orgánico 
dentro del marco que antes domesticaba el espacio y establecía una 

5	 Imágenes disponibles en https://studiotomassaraceno.org/. La obra de Saraceno ha sido 
estudiada en profundidad por Graciela Speranza en Atlas portátil de América Latina. 
Barcelona: Anagrama, 2012. 

Macarena Urzúa Opazo / Irene Depetris Chauvin
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delimitación clara de lo natural, revelando también en qué medida 
no solo la teoría sino las mismas prácticas culturales y el arte tienen 
el potencial de pensar y reconfigurar nuestros sentidos del espacio. 

Al ir más allá de la categoría estética de paisaje para enmarcar 
lo natural y al situar las mismas distinciones entre natural/cultural 
en crisis, los productos y prácticas artísticas rescatadas en este libro 
hablan de la capacidad para reconfigurar, cuestionar y empujar los 
límites de cualquier idea de representación, aludiendo al potencial 
intrínseco del arte en esta tarea de territorialización y desterritoria-
lización, de configuración y prácticas del espacio que son también 
modos de intervención estético-ideológicas: formas espaciales y ar-
tísticas de contribuir a reconfigurar aquello que Rancière llama “el 
reparto de lo sensible”6. Atender al fragmento, mirar ahí donde se 
sitúa el escombro como signo de un resto de la cultura extractivista 
propia del capitalismo, es quizás el lugar en el que se fija la mirada 
del artista, el escritor o el cineasta. Uno de sus rasgos es extender el 
campo de visión de los distintos entornos y cuestionarlos desde las 
obras, sin dejar de lado la condición de cualquier material de ser 
afectado por lo natural, devolviendo así al entorno su condición de 
materialidad. De esta manera estos trabajos artísticos se sitúan y se 
construyen más allá de cualquier idea de belleza o de escenario en 
una pieza artística o telón de fondo para la acción de un relato.

La lectura de diversas obras literarias y audiovisuales revela que, 
en la contemporaneidad, la noción de espacio abierto que anterior-
mente era entendido como motivo identitario y principal escenario 
para las historias nacionales, tiende a adoptar otros alcances. En 
las últimas dos décadas, diversas expresiones culturales evidencian 
un impulso de volver a los “espacios abiertos” desde una mirada  

6	 En términos del potencial del arte en relación al espacio, se puede pensar no solo en la apertura 
de nuevas dimensiones de lo sensible de Rancière o los procesos de desterritorialización y 
territorialización propuestos por Deleuze y Guattari, sino también en la misma noción de 
concebir el espacio de la obra como productora de nuevos afectos. Véase: Deleuze, Gilles y 
Guattari, Félix. “Percepto, afecto y concepto” en ¿Qué es la filosofía? Barcelona: Anagrama, 
1993: 164-201.
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